
BATALLA DE GCUASPUD 

CONFERENCIA DICTADA EN CARLOSAMA 

CON MOTIVO DEL CENTENARID DE LA 

ACCION DE ARMAS. 

Capitán FABiO BEDOYA MORALES 

Acabáis de oír las sonoras y alegres 

notas del himno a la gloriosa batalla 

de Cuaspud. Hoy hace un siglo y en 

este mismo sitio se escuchaban, el tro- 

nar de los cañones, el galopar de los 

corceles, los ayes de los heridos y el 

grito victorioso de un ejército que al 
frente de este gran caudillo, Mosque- 

ra, conquistaba un triunfo más para 
las gloriosas armas de la República. 

Era teatro de ese drama la región 
que nos rodea y más exactamente el 
sitio de Cuaspud. Nombre aborigen cu- 

ya etimología en la lengua de los pas- 

tos es: Cuas, agua y Pud, cerro, por- 

que existía allí una serie de lagunas y 
en su mayoría el terreno era fangoso. 

Antes de entrar a detallar esta cam- 

paña que dio un triunfo más al glo- 
rioso Ejército de Colombia y por ende 

a su pueblo, trasladémonos un tiempo 
atrás, cuando nuestro país se debatía 
en una lucha interna por intereses per- 

sonales y partidistas, fruto de la ambi- 

ción y del espíritu belicoso de aque- 

llas épocas en que, los más aguerridos 

militares se disputaban el mando de 

las naciones recientemente emancipa- 

das del dominio español. Militares que 

por su índole y temperamento fogoso 

forjado en mil batallas, quisieron con- 

tinuar el dominio de los pueblos por 

ellos libertados. 

Regía los destinos del país el Gene- 

ral Tomás Cipriano de Mosquera pres- 
tigiosísimo militar, ídolo de sus solda- 

  

dos, de talento y tacto no comunes, ca- 

ballero audaz y aventurero y héroe de 
la guerra de la emancipación. 

Era Jefe del partido de oposición el 
General Julio Arboleda quien al fren- 
te de su fracción política combatía en 
el sur en busca del poder. Por encuen- 

tros de estas guerrillas con ciudadanos 

ecuatorianos en el sitio de Taya don- 

de el Mayor Matias Rosero hirió al 
Comandante Fierro Jefe Político de 

Tulcán, se originó un encuentro entre 

esta fracción política de Colombia con 
el Ejército del Ecuador el día 31 de 
julio de 1862 en el Puente de “Las 

Gradas” arrabal que quedaba al sur 
de Tulcán. Resultado de él, fue el triun- 

fo de Arboleda y entre los prisioneros 

se contaba el propio Presidente del 

Ecuador señor Gabriel García Moreno 
y el Comandante en Jefe Coronel Da- 
niel Salvador. 

El 8 de agosto de aquel año se cele- 

braron dos tratados de paz el uno pú- 

blico en el que nada se exigía al país 
vencido. En cambio en el otro García 
Moreno que comulgaba en ideas polí- 

ticas con Arboleda, se comprometía a 
auxiliar con dinero, ropa y elementos 

bélicos a esta fracción política para 

que continuara la lucha contra el Go- 

bierno de Mosquera. Podemos decir 

que este primer encuentro fue el pre- 

ludio de la batalla que hoy celebramos. 

Mucho antes del año de 1860 el Ge- 

neral Mosquera tenía en mente y se 

475   
 



propuso por todos los medios, poner en 

práctica el sueño predilecto de Bolí- 

var: formar de nuevo bajo un solo go- 

bierno la Gran Colombia; y en ese sen- 

tido se dirigió en varias ocasiones a 

las autoridades de Venezuela y el 

Ecuador, como consta en la carta iné- 

dita que el 29 de diciembre del 60 

envió al General Flórez y en la que le 

daba cuenta de su adhesión incontrasta- 

ble en favor de la integridad colombia- 

na y su voluntad de servir y defen- 

derla en todas las circunstancias y a 

cualquier costa, máxime al saber el 

frustrado proyecto de uno de los man- 

datarios de poner su Nación bajo el 

protectorado francés y los aconteci- 
mientos escandalosos que se estaban 

desarrollando en México con la injus- 

tificable intervención de España, Fran- 
cia e Inglaterra, potencias poderosas y 
temibles por lo misterioso de sus ope- 

raciones. 

Dolorosos y lentos acababan de pa- 
sar los años 60, 61 y 62 con su cotejo 
de muertes y escombros. Los campos 
de Manizales, Segovia y Usaquén hu- 
meantes aun de sangre humana mos- 
traban a los ojos del viajero un aspec- 

to de reproche para los que entonces 

vivían y dolorosa experiencia para los 
que habían de venir. Las arenas de 
Berruecos estaban todavía coloreadas 

por la sangre de aquel que con igual 
galanura y majestad esgrimió la espa- 

  

CAPITAN 

FABIO BEDOYA MORALES 

Oficial del Arma de Caballería, egresado 

de la Escuela Militar el 6 de diciembre de 

1955, curso “Ramón Nonato Pérez”. Ha pres- 

tado sus servicios en las siguientes Unidades 

del Arma: Escuela de Caballería, Grupo Me- 

canizado de Reconocimiento N% 1; Grupo 

Maza; Grupo Páez; Comandante del Escua- 

drón Destacado en Tuluá; Comandante del 

Escuadrón Destacado en Ariari. En la ac- 

tualidad presta sus servicios en el Grupo 

Cabal. 

Adelantó curso de Inteligencia Militar en 

la Escuela de Artillería. 
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da en los campos del honor y la plu- 

ma en las elevadas cimas del Olimpo: 

poeta guerrero, inútilmente sacrificado 
para ignominia de los que no pudieron 
vencerle y para vergúenza de aquella 

época. 

El año de 1863 prometía tranquili- 

dad, no ya porque no hubiera motivo 

para trocar el arado en bayoneta, sino 

más bien por el cansancio de los es- 

píritus fatigados en tres años de cruen- 

to batallar. 

El 8 de mayo de 1863 la Convención 
de Rionegro eligió como Presidente de 

los EE, UU. de Colombia al presiden- 

te provisional General Tomás Cipria- 
no de Mosquera. En la elaboración de 

la Constitución expedida por dicha 
convención laboró activamente el Ge- 
neral Mosquera para que se dieran al 

poder Ejecutivo algunas autorizaciones 

que él consideraba necesarias para lle- 
gar a su ideada meta. 

El Artículo 90 Capítulo XI dice: el 
Poder Ejecutivo iniciará negociaciones 

con los gobiernos de Venezuela y 

Ecuador, para la unión de las tres sec- 
ciones de la Antigua Gran Colombia 
en nacionalidad común. 

De inmediato se dirigió Mosquera al 
Jefe del Poder Ejecutivo del Ecuador, 

proponiéndole una conferencia en la 

frontera, con el fin de negociar nuevos 

convenios y tratados que .afirmaran 
más las fraternales relaciones de un 
pueblo dividido en dos naciones. Tal 

era, el interés del gobernante colom- 

biano, que a principios de junio se pu- 

so en marcha como lo prometiera y 

trasladó temporalmente la silla del Po- 

der Ejecutivo al sur del Estado del 
Cauca para llevar a cabo dicha reu- 

nión. 

En su respuesta, el Presidente del 

país vecino, aunque acepta y promete 

asistir a la reunión, con franqueza y 

altivez extremadas y propias de su 
temperamento, rechaza de antemano 

el fin primordial de la entrevista pro- 
puesta por el gobierno colombiano, 

 



cual era elaborar un convenio o tra- 
tado en que se fijaban las bases de la 

unión, liga y confederación perpetuas 

entre las dos naciones, estampando es- 

tos conceptos significativos de recon- 

vención y de reto: “Las reformas reli- 
giosas y políticas introducidas en Co- 

lombia, no son propias para borrar el 

Carchi, sino para hacerlo más profun- 

do; y por otra parte, nuestra constitu- 

ción y la opinión pública son barreras 

insuperables”. 

Llegado el día acordado para la en- 

trevista el señor García Moreno no 

asistió a ella y en su lugar envió co- 
mo plenipotenciario al doctor Antonio 

Flórez, hijo del General Juan José Eló- 
rez, cuya misión por provechosa que 

fuera, no daría sin duda frutos tan óp- 
timos como los que se hubieran cose- 

chado de la Conferencia de los dos Pre- 

sidentes. Mosquera no obstante la opi- 

nión contraria de sus Ministros que 

consideraban un desaire, recibió al doc- 

tor Flórez y entre el Ministro de Rela- 

ciones y el plenipotenciario elaboraron 
un proyecto de pacto en la ciudad de 

Pasto; pero éste protestando el próximo 
arribo a la frontera del Presidente del 

Ecuador, se negó a firmarlo con el fin 
de que personalmente el mandatario 

tratara el trascendental paso que se 

proyectaba dar. 

Enterado plenamente de que el Pre- 

sidente de la hermana República no 

vendría a la frontera y que el envío 

del plenipotenciario buscaba tan solo 

distraer al Presidente de los EE. UU. 
de Colombia, Mosquera regresó de I- 

piales el 15 de octubre, ciudad a don- 

de había llegado días antes proceden- 
te de Pasto y Túquerres. Herido en lo 

más profundo de su alma por estos 
procederes y la conducta descortés re- 
ñida con la cultura internacional, tra- 

tándose de cuestiones tan delicadas, 
máxime que fue tildado de Gobierno 
advenedizo, se quejó enérgicamente 

pero calada con la forma exigida en- 

tre representantes de dos Naciones, an- 

te el plenipotenciario, haciéndole ver 

los grandes esfuerzos que se había im- 

puesto el Gobierno de Colombia al 

abandonar negocios graves en el inte- 

rior del país y ponerse en marcha dJes- 

de Rionegro, tanto para llenar fielmen- 
te su palabra, como para cumplir per- 

sonalmente las altas miras de los EE. 

UU. de Colombia, relativas a la reins- 

talación de la antigua y gloriosa na- 

ción. Hizo saber al mismo tiempo que 

quedaban en suspenso las negociacio- 

nes y relaciones oficiales entre los dos 

países. 

Asimismo despachó a Quito al Co- 

ronel Apolinar Mutis en calidad de co- 

rreo de Gabinete llevando al doctor 

Manuel María Castro, Ministro Pleni- 
potenciario de nuestro país ante el ve- 

cino, la nota de retiro para dar sus- 

pendidas las relaciones. 

Mientras esto sucedía en la frontera, 

el señor Garcia Moreno permanecía en 

la capital de su país templando, desde 

el norte hasta el sur, el patriotismo 

de su pueblo y preparando la guerra, 

ya que su Congreso, por Decreto 24 de 

octubre, lo autorizaba, para que en 

ejercicio de la atribución 16 del Artícu- 
lo 66 de la carta, Política, la declara- 

ra a los Estados Unidos de Colombia. 

Mosquera en Pasto preparaba la de- 
fensa pues ya parecía inminente el 

rompimiento bélico y activamente or- 
ganizaba el Ejército; para lo cual el 

18 de octubre por medio de un De- 

creto en el cual convoca al Congreso 

Nacional para el 19 de enero de 1865, 
eleva el pie de fuerza del Ejército a 
16.465 individuos de tropa y 1.000 ofi- 

ciales y declara la República en Esta- 
do de Sitio. 

El 2 de noviembre prohibió todo trá- 
fico y comercio con el país vecino, y 

las provincias del sur a partir de la 

fecha serían consideradas como teatro 

de operaciones militares. 

El General Flórez estaba al parecer 

convencido de que Mosquera tomaría 

la ofensiva e invadiría al Ecuador por 
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cuya razón hizo construir fuertes trin 

cheras en el Chota, obra que fue di- 

rigida por los Coroneles Darquea y Sa- 

lazar y en la cual se obligó a trabajar 
a muchos colombianos domiciliados en 

territorio ecuatoriano, en abierta opo- 

sición con el Derecho de Gentes. 

El 31 de octubre llegó el General 

Flórez a Tulcán. 

En los primeros días de noviembre 
llegaron allí todas las fuerzas exis- 
tentes en la Provincia de Imbabura y 

empezaron a moverse de Quito el res- 

to de las Fuerzas. En suma, el día 19 

de noviembre se hallaban acantanados 

en Tulcán 8.200 hombres de Infantería 

y 1,150 jinetes, distribuidos todos en 
cuatro divisiones denominadas “Dar- 

quea”, “Salvador”, Maldonado” y “Dá- 

valos” del nombre de sus Jefes. La 

primera división compuesta de los ba- 
tallones 2% de Pichincha, 19, 292 y 392 de 

Imbabura y del Babahoyo. 

La 2* de los Guayas, Yaguachi, León, 
Oriente. La 3% de los primeros y segun- 

dos vengadores, Chimborazo y Daule 

y la cuarta de los Regimientos pri- 
mero y segundo de la Brigada de Ar- 
tillería. 

Los Jefes de los Batallones de la 

Primera División eran por su orden: 
Rivadeneira. 

Sáenz, Dalgo, Conde, Echanique y 

Los de la Segunda Pereira, Viteri, 

Echeverría y Mata. 

Los de la Tercera Espinosa, Apari- 

cio, Larrea y Campuzano. 

Los de la Cuarta Maldonado, Vein- 

temilla y Salazar. 

Mientras Flóres tenía ya listo un 

Ejército tan numeroso, el General 
Mosquera hacía esfuerzos increíbles 

para concentrar las pocas fuerzas de 

que disponía y formar otras nuevas. 
Después del 15 de Noviembre em- 

pezaron a llegar a Pasto los Batallo- 

nes que había pedido el Presidente de 

la Unión y al ingresar los pastusos 

al servicio apenas alcanzó el Ejérci- 
to Colombiano a 4.000 Soldados de to- 
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das las armas y 120 jinetes comanda- 

dos por el Coronel Acero, 

De tal suerte que solo pudieron or- 

ganizar tres divisiones comandadas 

por los Generales Sánchez, Rudecindo 
López y Coronel Gregorio Rincón. 

Los Batallones que pudieron poner- 

se en estado de combatir fueron: el 

Amalia, el Bomboná, el Pasto, los 22 

y 5% de Vargas, el Cariaco, el Pichin- 

cha, el Voltígeros, el Tiradores, Bogo- 

tá, Guáitara, Palacé y el Granaderos.- 

Los principales jefes de estos cuerpos 

eran: los Generales Bohórquez, Arme- 

ro, “Jefe de Artilería compuesta de 4 

cañones”, Anzola, Pedro Marcos de la 

Rosa y los Coroneles Vesga, Manuel 

Guzmán José Chávez, Miguel Angel 

Portillo, Escarraga, Soto y Castillo. 

Como Mayor General Lugarteniente 

del General Jefe de operaciones nom- 

bró Mosquera al General Antonio Gon- 
zález Carazo. 

A mediados de Noviembre el Gene- 
ral Mosquera marchó a Túquerres con 
una de las divisiones. 

Flórez estaba impaciente en Tulcán 
a la cabeza de su numeroso Ejército y 
como los Oficiales y Soldados ardían 
en deseos de continuar cuanto antes 

el viaje hacia Bogotá, se atrevió a eje- 
cutar un acto tan arbitrario y tan 

en pugna con el derecho político que 

ha sido recriminado al igual por Co- 
lombianos y Ecuatorianos. 

El día domingo 22 de Noviembre 
por la mañana los Batallones Ecuato- 

rianos uno tras otro, fueron abando- 

nando la plaza de Tulcán y se diri- 
gieron hacia la frontera al son de mú- 

sicas marciales. 

A las 9 de la mañana de ese día, 

Flórez con su Ejército atravesó la lí- 

nea divisoria de las dos Repúblicas y 
fue a pernoctar a la aldea de Guachu- 

cal, lugar equidistante entre la fron- 

tera y Túquerres, declarando así una 

guerra de hecho en oposición con el 
Derecho de Gentes y con la práctica 

de las Naciones civilizadas que exigen 

  

  

 



declaratoria previa. Si el General 

Flórez hubiera recorrido el corto tra- 

yecto que le faltaba para llegar a Tú- 

querres, indudablemente habría des- 
pedazado la división que alli tenía el 
General Mosquera y entonces la ciu- 

dad de Pasto estaba en sus manos, 

pues fácil le hubiera sido deshacerse 
de los 3.000 hombres que la resguar- 

daban, obrando con la rapidez indis- 

pensable en semejantes casos. 

El Presidente Colombiano inmedia- 

tamente tuvo noticia de la invasión, 

Tanta seguridad tenía el General 

Flórez de que la victoria no le aban- 

donaría, que pensó cortarle la retira- 

da al Jefe Colombiano para tener la 

satisfacción de aniquilarlo. Con este 
fin despachó una columna de 800 hom- 

bres al mando del General Erazo, pa- 

ra que se colocase en acecho en el 

pueblo de Funes y se apoderara de 
Pasto tan pronto como los 3.000 hom- 

bres que en ella había, marcharan a 

reunirse con el General Mosquera. 

Este plan tuvo feliz éxito, pues Era- 

  
dirigió una nota al General Flórez en 

la cual aceptaba la guerra que se aca- 

baba de iniciar con la violación del 

territorio Colombiano. 

La parte del Ejército existente en 

Pasto se puso en movimiento hasta 

Túquerres y como Flórez avanzaba de 
Guachucal en dirección norte, Mos- 

quera evacuó la ciudad y se situó en 

las colinas inmediatas que garantiza- 

ban defensa. 

zo ocupó a Pasto en los primeros días 
de Diciembre tras un ligero tiroteo 
con la Guardia Cívica de la ciudad 

que salió a contenerlo. 

El día 26 de Noviembre Flórez ocu- 

pó el morro de Sapuyes admirable po- 

sición que quedaba al frente del cam- 
pamento de Mosquera. La situación 

de éste era en extremo difícil, pues 

Flórez en el terreno que ocupaba era 
prácticamente invencible; sin em- 
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bargo, Mosquera juzgaba indispensa- 

ble para sus planes desalojar al ene- 

migo de aquellos lugares. Para con- 

seguir esto, ideó y simuló el proyec- 

to de dirigirse al sur, dejando al Ejér- 

cito enemigo en su campamento de 

Sapuyes. Entonces Flórez trató de im- 
pedirlo haciendo obrar una columna 

de tiradores. 

Mosquera no se detuvo por esto; hi- 

zo contestar el fuego con el Batallón 

“Palacé” y siguió su camino sin con- 

tratiempo, diciendo a cuantos indivi- 

duos podía, que marchaba al Ecuador, 

pues Flórez estaba más lejos de Bo- 
gotá que él de Quito. 

Este dicho, que llegó a oídos de Fló- 
rez, le hizo creer efectivamente que 

Mosquera se dirigía al Ecuador y en- 
tonces concibió la idea de seguir las 

huellas del Ejército Colombiano, aban- 
donando las fuertes posiciones de Sa- 

puyes. Así creyó dar más fácilmente 
forma práctica al plan que había me- 
ditado enviando a Erazo a Pasto, pues 
mientras García Moreno atacaba a 
Mosquera por el frente, él le atacaría 

por la espalda. 

El 19% de Diciembre el General Mos- 
quera se dirigió hacia Chaitán y por 
la noche atacó el puente de Malaver, 
pero fue rechazado por el Batallón 
“Vengadores”; entonces siguió su 
marcha por la izquierda del río Sapu- 
yes, quiso forzar el paso de San Gui- 

llermo, pero fue rechazado después de 

un tiroteo de cinco horas, por lo cual 
tomó la dirección de Cumbal. 

El 4 de Diciembre por la tarde lle- 

gó el Ejército colombiano al pueblo 
de Cumbal, y el Ecuatoriano se situó 
el mismo día en la hacienda de Chau- 
talá frente a aquella población. El día 
5 Flórez recibió el último refuerzo de 

tropas que desde Tulcán le envió el 

Coronel Gómez de la Torre. 
Todos estos movimientos anuncia- 

ban la proximidad del combate. 
Al parecer Flórez no tenía ningún 

plan de campaña; él solamente se mo- 
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vía según se moviera el adversario. 

Estaba con un Ejército tan numeroso 
en actitud completamente pasiva. 

Tanto de Cumbal como de Chauta- 

lá parten, en dirección al Carchi sen- 

dos caminos en líneas convergentes 

que ya casi a punto de unirse en án- 

gulo, se separan otra vez siguiendo 

por opuestos derroteros. 

A la una de la madrugada del día 
domingo 6 de Diciembre Mosquera, 

por medio de sus edecanes, ordenó 
que silenciosamente se levantara el 

campamento de Cumbal; pero por ha- 

berse extraviado una parte de los ca- 
ballos y bueyes que cargaban los ca- 

ñones, el Ejército no pudo emprender 
la marcha sino cuando ya casi el sol 

apuntaba en el horizonte. 
Flórez que lo observó, inmediata- 

mente y con asombrosa rapidez puso 
en movimiento sus 8.000 soldados en- 

viando a la vanguardia los Batallones 

19 y 22 Vengadores y 300 jinetes. 
El resto del Ejército lo siguió a muy 

corta distancia, y en el trayecto se 
reunieron. Flórez quería llegar al 
Carchi antes que Mosquera para im- 

pedirle el paso. 

Los dos Ejércitos como marchaban 
a un mismo punto, indudablemente se 

encontrarían. 
Las pequeñas lomas que de vez en 

cuando se levantan en el llano les 
impedía divisarse. El Jefe Colombia- 
no que comprendió que Flórez le se- 
guía y para disponer lo conveniente 

en el caso de un choque probable, 

acompañado de su Estado Mayor tre- 

pó a una colina desde donde podía 
observar convenientemente la marcha 

de los contrarios. 

Apenas llegó a la altura, cuando un 

trueno espantoso repercutió a sus pies. 
Los dos Ejércitos se habían encontra- 
do repentinamente y tan corta distan- 

cia los separaba que se hacían fuego 
casi a quemarropa. 

Nunca pensó Mosquera que Flórez 

se hubiera movido tan presto. Por es- 

  

 



to en los Primeros instantes no pudo 

disimular su turbación y los Genera- 
les que estaban a su lado iban de una 

a otra parte desconcertados. Igual ca- 
so acontecía en los Batallones. 

Afortunadamente a Mosquera le era 

tan fácil combinar un plan guerrero en 

el silencio de su gabinete, como impro- 

visarlo en medio del combate. Hizo 

retroceder al Ejército sobre las faldas 
de la colina denominada Cuaspud im- 
primiéndole tal movimiento, que que- 

dó interpuesto entre Flórez y el Car- 
chi y defendido en buena extensión 
por profundas ciénagas que tenían la 

apariencia de abundantes pastos. 

Los ecuatorianos que habían roto 

los fuegos eran los veteranos y ague- 

rridos Vengadores y Babahoyo refor- 
zados por una batería de cañones ubi- 
cados en la cima de otra colina, pron- 
to se reconocieron superiores y em- 
prendieron la ascención a la cumbre, 

para dominar completamente. No tar- 

daron los ecuatorianos en conseguirlo 

cargando a bayoneta y apoderándose 

de numerosos prisioneros. 

Las trompetas entonaron alegres 

dianas, pregonando esta primera eta- 

pa de triunfo. Entonces el General 

Mosquera hizo entrar sus Batallones 

“Cariaco” y “Voltígerosi” que había 
tenido escondidos y de reserva los 
cuales intervinieron descansados y pu- 

sieron en grave riesgo a los ha poco 

vencedores. El General Flórez, herido 

en una mano, impartió repetidas ór- 
denes de que acudieran al centro y a 

las alturas los batallones del flanco, 

pero como eran bisoños lo hicieron 

lentamente y al primer contacto lan- 

zaron el grito de sálvese quien pue- 
da, y emprendieron la retirada. Al 
ver esto el General Flórez, envió en 
su auxilio la brillante caballería de 

1.200 jinetes que en espantoso desor- 

den quedaron atollados en las ciéna- 

gas donde parecieron la mayor parte, 
fusilados por los tiradores colombia- 

nos. El resto del Ejército huyó lan- 
ceado por la infantería y por los 150 
jinetes del Coronel Arce. 

En hora y media de cruento bata- 
llar quedó completamente aniquilado 

el Ejército enemigo y nuevamente se 
cubrió de gloria imperecedera el Ejér- 

cito de Colombia. 

Como Flórez estaba separado del 
Carchi por los Soldados vencedores, 
no pudo alcanzar tierra Ecuatoriana 
sino saliendo a todo escape por el pue- 

blo de Pastás. Los vencidos, aterra- 
dos por la matanza, en lugar de se- 
guir las huellas de su Jefe, se interna- 

ron en territorio colombiano. 

El resultado de la victoria fue el si- 

guiente: 164 Jefes y Oficiales Ecuato- 

rianos prisioneros y más de 3.000 sol- 
dados, 6 piezas de artillería, 400 fusi- 
les y muchas lanzas, caballería gana- 
dos e implementos que llevaban con- 

sigo. Quedaron 250 heridos y 96 muer- 

tos entre ellos dos Coroneles. 

Las pérdidas del Ejército Colombia- 

no fueron: 11 Oficiales y 52 soldados 

muertos. 

15 Oficiales y 114 soldados heridos, 

contándose entre los primeros el Ge- 
neral Miguel Bohórquez Jefe de Es- 

tado Mayor de la Primera División. 
El Ejército derrotado se refugió en 

las posiciones del Chota. 

Mosquera el día de la batalla, sola- 

mente pudo avanzar hasta Carlosama, 

donde estableció su cuartel general. 

El Ejército vencedor ocupó poste- 
riormente la Provincia de Imbabura 

en su mayor parte. 
Cuando todas las circunstancias fa- 

vorables a Mosquera, después de la 

victoria, hacían prever que sabría 
aprovecharse de ellas, sucedió algo 

inexplicable en la historia de los pue- 

blos, pero muy de acuerdo con el ca- 
rácter veleidoso del Gran General. 
Apenas terminada la batalla de 

Cuaspud dispuso que se pusieran en 

libertad a todos los prisioneros del 
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Ejército Ecuatoriano, solo bajo pa- 
labra de honor de no tomar las armas 

'contra el Gobierno de Colombia, y 

que se firmara un tratado de paz en- 
tre las dos Repúblicas, esto sin saber 
la actitud que tomaría el Ecuador des- 
pués de la derrota. 

Estas disposiciones dicen bien del es- 
píritu humanitario del vencedor. 

Al día siguiente el General Flórez 
envió una carta desde Tusa al Gene- 
ral Mosquera en la que proponía la 
paz. Mosquera aceptó y desde Iba- 

rra adonde había llegado, se dirigió 
al General Flórez invitándolo a los 
arreglos de paz, la cual se selló en 

Pinsaquí el 30 de Diciembre de 1.863 
entre el General Flórez Comisionado 
para el efecto por su Presidente y el 

General Antonio González Carazo por 

Colombia. 
He aquí algunas de las cláusulas de 

este tratado, único en su Clase en la 

historia del mundo: 
“Artículo lo. Se restablece la paz, 

amistad y alianza entre los Estados 

Unidos de Colombia y la República 
del Ecuador y en ningún caso podrán 
recurrir al ominoso medio de las ar- 

mas para hacerse justicia en las dife- 
rencias que se suscitaren o en las que- 

jas que tuvieren. 

Artículo 20. Habiendo sido puestos 
en libertad por el Presidente de los 

EE.UU. de Colombia los Jefes, Ofi- 
ciales Prisioneros de Guerra, bajo su 
palabra de honor, quedan canceladas 

las obligaciones que les fueron im- 

puestas y si hubieran algunos que se 
encontraran detenidos, recibirán pasa- 
porte para trasladarse libremente a 

su Patria. 
Artículo 30. Queda vigente el Tra- 

tado de Amistad, comercio y navega- 
ción celebrado entre la Antigua Nue- 
va Granada y el Ecuador el 9 de Julio 

de 1856, así como los demás pactos y 
convenios acordados entre los dos paí- 
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ses, en cuanto no hayan sido deroga- 

dos o se opongan al presente tratado, 

Artículo 40. Las FF. MM. del Sur 
de los Estados Unidos de Colombia y 
en el Norte del Ecuador, se reducirán 
a las necesarias para mantener el Or- 

den Interno”. 

Como veis nada se dijo de compen- 

saciones, nada de indemnizaciones por 

gastos de guerra. Sencillamente se 

restableció la armonía entre los dos 
Gobiernos. Colombianos y Ecuatoria- 

nos alabaron la generosidad del Ge- 

neral Mosquera, que se retiró dan- 

do la paz al país al que hubiera po- 
dido dar la Ley, pero este noble hijo 
de Colombia no quería la Unión por 
la fuerza. El Ejército nacional salió 

de Ibarra en dirección a Colombia el 

3 de Enero de 1.864 después de haber 

salido victorioso una vez más. Hoy con 
justicia al conmemorar los 100 años de 

ocurrido este epis3dío, rendimos, aun- 

que modestamente, justo homenaje a 

estos héroes dignos de llamarse Hijos 

de Colombia, país inmortal; porque 

aquel día con hechos, escribieron una 

estrofa más en el Himno de las Glorias 

Colombianas al igual que los poetas 

con sus rimas y como ejemplo oid a: 

Aurelio Martínez Mutis: 
“Entonces, un connubio de armonía, 
se unió al topacio de la luz naciente 
con el prestigio azul del mediodía 

y la clámide roja del poniente; 
Y émula de las aves y las flores 

con que el trópico fértil se engalana, 
surgió como un triunfo de colores 

la incomparable enseña colombiana.. ” 
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